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Cuando una Universidad niega los espacios 
de debates de ideas o se resiste a ellas, tal 
Universidad no tiene ningún futuro.
¿Puede una Universidad ser neutral ante el poder político?; ¿Puede una institución 
de inspiración cristiana, que forma profesionales universitarios para la sociedad, no 
comprometerse políticamente? En mi opinión creo que no; por el contrario, las universidades 
en tanto instituciones reproductoras de relaciones sociales de poder, cumplen una función 
política de ineludible responsabilidad ética en la sociedad. En este ensayo voy a razonar mi 
afirmación basándome en argumentos construidos teóricamente desde la Filosofía Política. 
He de aclarar que el marco contextual en el cual escribo este ensayo es la Universidad 
Politécnica de Nicaragua, lugar donde desarrollo mi trabajo como investigador y académico. 
De la formulación de las preguntas que dan inicio a este trabajo derivaré dos subpreguntas: 
primero; ¿Por qué pensar filosóficamente la función política de la universidad? Segundo; 
¿Puede la Filosofía Política decirnos algo más o menos convincente sobre este mismo 
asunto?
Palabras claves: 
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Resumen
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1. ¿Realmente nos importa el Ser y no 
más bien la Nada?
Esta pregunta no es cualquier pregunta, pudiera 
parecerles a algunos que con esto se cruzaron los 
cables y entramos en una zona de alto riesgo psicótico; 
pero nada de eso, esta pregunta de tipo metafísica y 
muy válida, es de aquellas que nos hacemos a diario 
los mortales; pero que no nos damos cuenta que 
están dentro de nosotros. La pregunta metafísica se 
haya dentro del sujeto mismo que está en condición 
de interrogar;  y ante el ser como categoría tiene dos 
alternativas: una es la de verbo y otra como sustantivo 
(Vargas, 2002: 17). De hecho, esta misma pregunta 
se la formuló y la sistematizó el filósofo alemán Martin 
Heidegger (1889-1976) en su obra cumbre, Ser y 
Tiempo (1927).
Haciendo un extraordinario esfuerzo de síntesis y 
usando palabras simples, (algo no tan  fácil de hacer, 
porque las palabras de uso común adquieren otro 
sentido en la filosofía) diremos en primer lugar, que 
esta es una pregunta que sólo los humanos nos 
hacemos. Preguntarse por el Ser es comprometerse 
con la pregunta misma y posesionar al hombre dentro 
de un horizonte existencial, donde el mismo se implica 
y se complica con una respuesta nueva. El tema de 
fondo de esta pregunta ontológica en Heidegger, 
radica en que se atreve a dar un salto cualitativo en 
el pensamiento filosófico occidental y da cuenta que 
la metafísica tradicional ya no es capaz de responder 
a lo nuevo; porque se ha desviado de su fundamento 
mismo y ha caído en las sombras del olvido del ser. 
Pero este olvido no es inmediato, viene desde el tiempo 
de la Grecia clásica y ha recorrido un vasto trayecto 
hasta la modernidad; urge por lo tanto su reconquista 
para salvar al Ser de las determinaciones del ente1; 
ese fue el cometido que quiso hacer el filósofo alemán 
con su vuelta a la Metafísica.
Ahora bien, ¿Cómo se digiere esto que acabo de 
decir? ¿Cómo se relaciona con las dos primeras 
pregunta que abren este ensayo? De manera simple; 
la Filosofía Política no está interesada en el ser en 
cuanto ser; tanto así como que nosotros pensáramos 
que nos importa el Universo y no pudiéramos vivir el 
cada día sin entender su infinitud. La Filosofía Política 
nos enseña a pensar filosóficamente sobre el poder2; 
aquello que tiene que ver con nuestra forma de 
imaginarnos políticamente la sociedad, sus relaciones, 
sus estructuras e instituciones y la manera en que 
busca cómo imponer hegemónicamente ese poder 
e institucionalizarlo; estableciendo el dominio de los 
unos contra los otros bajo un determinado orden 
social y jurídico. Filosofía Política se ha hecho desde 
los tiempos de Platón, pasando por San Agustín, Kant, 
Hobbes, Montesquieau, Rousseau, Hegel y Marx. Allí 
donde la Filosofía Política ha confrontado al poder y 
desentrañado sus mecanismos internos, proponiendo 
salidas, soluciones y construyendo utopías, ahí es 
donde se hace filosofía política.
Ante la monumental pregunta de Heidegger ¿Por qué 
el Ser y no más bien la Nada? No es preguntarse por 
lo que es, y al mismo tiempo por lo que no es. Esto 
sería una contradicción metafísica; pues si existe el 
ser, existe la nada; pero no es equivalente al no-ser, 
¿Cómo es esto? La ciencia no tiene la capacidad 
de contestar esta pregunta porque no le interesa 
lo que no puede verificar empíricamente. Entonces 
necesitamos recurrir a la metafísica para entender 
su anchura y profundidad; es con Heidegger que 
1 - En la Metafísica; el ente es ciencia que estudia el ser en cuanto ser; la categoría Ente es lo que posee ser, un acto de ser. Los entes son posible 
de identificar por los nombres, conceptos y definiciones. (Met. IV.I) 
2 - El poder es un fenómeno específicamente humano y tiene la facultad de mover la realidad sólo cuando la vida concreta del hombre la asume, 
cuando se mezcla con sus instintos y sentimientos, con las tendencias de su desarrollo y las tensiones de sus estados interiores, con las inten-
ciones de su obra y las tareas de su trabajo. (Guardini, 1977:14)
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comprendemos que no es posible desentenderse de 
la nada, porque cabe plenamente la pregunta por la 
nada si existe el ser. Allí donde surge el Ser, surge 
como su correlato la Nada (Andaluz et.al. 1989). 
Esta visión ontológica de la realidad y la pregunta 
fundamental de por qué las cosas son como son y no 
son de otro modo, nos hace plantearnos la necesidad 
de un abordaje noético3, de determinados fenómenos 
sociales. Esto nos permitirá establecer una distinción 
epistémica y un salto hermenéutico entre la filosofía 
política y las demás ciencias sociales con objetos 
afines.
2.  De la política a lo político
La filosofía política, como una rama de la filosofía 
general, aplica su saber a los estudios del Estado y 
a los fenómenos políticos de la sociedad humana, 
profundizando en su sustrato esencial y en su 
configuración sustancial. Pero debemos distinguirla 
de otras ciencias positivas, que se ocupan de los 
hechos sociales, como la ciencia política y la sociología 
política; en este caso, el objeto formal de estudio de la 
filosofía política es ontológico; es decir, la perspectiva 
de su análisis es totalizadora, axiológica y crítica. 
(González, 2001) Ahora bien, en sentido estricto, la 
filosofía política trata del objeto político en cuanto es 
relevante para la vida política y para su meta como fin 
último de la acción política. Lo expresaré de un modo 
más claro y sencillo; pero sin perder de vista el rigor 
teórico que amerita este abordaje; para ello utilizaré 
el aporte que hace Mouffe (2009:15) respecto a la 
distinción entre la política y lo político, esto vendría a 
significar las dos perspectivas de la filosofía política; 
su objeto material y su objeto formal.
 Retomando el hilo, diremos que la filosofía política es 
el intento por sustituir el nivel de opinión por un nivel 
de conocimiento de lo político, pero atendiendo a su 
esencia, a su sustrato radical; esto nos indica que lo 
político se enmarca en un determinado campo ético 
y de significación, que deberá traducirse en acción 
política (Strauss, 1970:13-14). Lo mismo implica 
que no podemos permanecer neutrales y que es 
necesario comprometernos axiológicamente. Debido 
a que la naturaleza de lo político es la aceptación 
o reprobación, la alabanza o la crítica, lo político 
demanda de nosotros, obediencia, lealtad, decisión 
o valoración de la acción política. La distinción 
que hace Mouffe de la política y de lo político, nos 
puede ayudar en tanto puede clarificar el punto en 
cuestión. En nuestro lenguaje cotidiano el término 
usado para el ejercicio del poder político institucional 
es comúnmente la política, y esta palabra tiene un 
enorme peso fonético negativo en amplios sectores 
de la sociedad. La Ciencia Política está estrechamente 
relacionada con la política y a lo político, sin embargo, 
aún cuando existe relación entre ellas, no se distingue 
bien la Ciencia Política, de la política y de lo político. La 
primera, estudia los fenómenos del acontecer político, 
desde el campo empírico; donde el político (que hace 
política) es un actor de esos fenómenos, al igual que 
lo somos todos nosotros por ser parte de la sociedad 
(Aylwin, 1991:13). En cambio, lo político constituye 
el marco teórico sobre el cual la filosofía piensa los 
fenómenos políticos, pero no como hechos de la 
política, sino que pregunta por la esencia de lo político. 
Usando el lenguaje Heideggereano; la política sería lo 
óntico, o la multitud de prácticas políticas ordinarias, 
y lo político, sería lo ontológico, o bien, el modo en que 
se instituye la sociedad. Mouffe, (2009:16) distingue 
claramente lo político y la política, porque lo primero 
representa la dimensión antagónica constitutiva de 
las sociedad humanas, en tanto que la política es 
el conjunto de prácticas e instituciones mediante el 
cual se forma un determinado orden social. En toda 
sociedad coexisten estas dos dimensiones; vale decir, 
la conflictividad que deriva de lo político. 
3 - Este término (gr. noein, intuir, pensar) viene de noesis, la actividad del pensamiento (nous) por la que se accede a un conocimiento directo e 
inmediato del objeto
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Mouffe afirma que los problemas que enfrentamos 
en las prácticas actuales de la política democrática, 
tienen que ver con una falta de comprensión de lo 
político, es decir, con el nivel ontológico; que es donde 
se origina nuestra incapacidad de pensar de un modo 
político las cuestiones políticas.
La Filosofía política entonces es una investigación 
sobre la naturaleza, sus causas y efectos del buen y 
mal gobierno; esto significa que la perspectiva filosófica 
de lo político, revela tres ideas de la política: a) el buen 
o mal gobierno afecta la calidad de vida humana. b) 
los gobiernos no adoptan formas predeterminadas, 
sino que son el resultado de una elección soberana; el 
pueblo delega el poder, pero también lo controla. c) el 
conocimiento político hace posible distinguir entre un 
buen gobierno del mal gobierno, lo que hace posible 
que podamos saber cuál es la manera correcta de 
proceder (Miller, 2011:13-15).
3. ¿Desde donde pensar la función 
política de la universidad y cómo 
pensarla?
Quiero partir diciendo en este punto que la función 
política de la universidad es tal en tanto tiene clara 
su misión universitaria. Para poder definir y delimitar 
bien esta misión, la universidad debe estar consciente 
de su identidad, es decir, del autoconocimiento que 
ella es universidad y no otra cosa. Este proceso es 
lo que le da sentido de pertenencia, afirmación y 
continuidad en el tiempo (de la Torre, 2008:57). De su 
identidad se deriva la misión, porque de ella recibe su 
orientación y se desprende su función. Si de la misión 
de la universidad podemos derivar su función, diremos 
entonces que la capacidad de incidir en la realidad 
histórica y en el devenir social, genera una misión 
política. Esta afirmación puede llevarnos a confusión, 
si no partimos de la premisa clara, que según Ayala: 
(1996:148) “la misión política de la universidad es el 
criterio fundamental con el cual se mide la eficacia de 
la acción universitaria, por tanto, es algo intrínseco a 
su razón de ser”. Esto se esclarece más aún cuando 
se comprende que la universidad, por el mismo hecho 
de ser una institución de servicio público, posee una 
dimensión política inherente a su naturaleza.
En mi ensayo, La Universidad y la producción del 
conocimiento: ¿hacia dónde va la universidad?, (agosto 
de 2011) desarrollé algunos aspectos claves, que 
me permiten ahora tener un punto de partida para 
responder a la pregunta de este apartado: ¿desde 
dónde pensar la misión política de la universidad? 
Retomaré alguno de esos puntos brevemente.
La UPOLI su identidad y su visión de la 
sociedad.
Con el fin de identificar algunas ideas elementales, 
que se desprenden a partir del testimonio de algunos 
de sus fundadores y de los registros historiográficos, 
podemos trazar algunas notas de la Universidad. Estas 
notas designan una señal que caracteriza algunos de 
los rasgos distintivos de la entidad universitaria, de 
su identidad, y de su carisma upoliano, que es preciso 
subrayar como parte de su cultura institucional. 
Para tener un referente conceptual sobre la identidad; 
que nos aproxime a su definición general, podemos 
decir que: “la identidad de algo es la que hace 
referencia a procesos que nos permiten suponer que 
una cosa, en un momento y un contexto determinado, 
es ella misma y no otra, que es posible su identificación 
e inclusión en categorías y que tiene una continuidad 
en el tiempo” (de la Torre, 2008:57).
La identidad puede tener tres niveles categoriales: 
1) Identidad atribuida, es la que viene desde afuera 
y que otros le asignan, tanto a un individuo como a 
un grupo, para distinguirlo de los demás. 2) Identidad 
proyectada, son los rasgos propios, escogidos, y 
que los individuos o grupos eligen como distintivos 
al interior de su grupo. 3) Identidad marcada, la que 
tiene como finalidad producir un efecto público o 
político (Diez, 2009:20).
Es importante señalar que la identidad requiere de un 
proceso de elaboración y selección de marcadores 
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de identidad que sirvan de elementos portadores de 
autenticidad y que permite que los individuos o grupos 
lo consideren como propio (Diez, 2009:20). También 
es muy importante precisar que la constitución de la 
identidad implica el establecimiento de una diferencia 
jerarquizada y relacional, como precondición de la 
existencia identitaria de un otro que constituye su 
exterioridad. No es posible saber lo que somos en 
tanto no tengamos la percepción de un otro. En las 
identidades colectivas se trata de la creación de un 
nosotros, que sólo es posible por la existencia de 
un ellos (Mouffe, 2009:22). Si esto lo ponemos en 
un ejemplo cercano, diríamos que nuestra identidad 
upoliana sólo es posible afirmarla en razón de un 
cuestionamiento de lo que somos, (nosotros) frente 
a la percepción del ellos que amenaza nuestra 
existencia y que es dada por la competencia de otras 
instituciones universitarias que se disputan el campo 
de oferta académica.
No es mi intención detenerme en un análisis 
exhaustivo de la identidad, sino sólo destacar algunos 
rasgos identitarios de la Universidad Politécnica de 
Nicaragua. Para ello quiero subrayar los elementos 
más específicos que distinguen a esta entidad 
universitaria en su trayectoria y frente a la certeza 
que la UPOLI es ella misma y no otra cosa.
Notas de la Universidad
a) Una Universidad de inspiración cristiana 
Bautista.
La UPOLI, es una Institución de Educación Superior 
(IES), fundada por un grupo de líderes laicos, bajo el 
respaldo de la Convención Bautista de Nicaragua 
(CBN). Dado el carácter cristiano evangélico de la 
UPOLI, es correcto afirmar que los ejes teológicos 
sobre los cuales se articula su identidad y su misión, se 
derivan de un cuerpo de artículos de fe, sustentados 
por el credo cristiano primitivo y por los postulados 
teológicos de la Reforma Protestante del Siglo XVI en 
Alemania. 
La UPOLI, si bien es cierto, proclama los artículos 
de fe de la Comunidad Bautista Mundial, ellos no 
son otros, sino los que se derivan de la Confesión 
de Ausgburgo4, que expone de manera oficial los 
principios del movimiento reformista. Son XXVIII los 
principios de la Reforma, sin embargo, se pueden 
resumir en cinco sus ejes bíblicos y teológicos:
La Supremacía de Jesucristo (soli Deo)
La Palabra de Dios (sola Scritura)
La Fe (sola Fides)
La Gracia (sola Gratia)
La Comunidad cristiana (El sacerdocio universal de 
los creyentes) 
En este punto es necesario subrayar algunos 
aspectos sustantivos, que considero fundamentales 
para la comprensión de la misión política de la UPOLI.
En primer lugar; al ser la UPOLI una Universidad de 
inspiración cristiana Bautista, no puede desarrollar 
su proyecto educativo de manera neutral, sus ejes 
fundamentales de docencia, investigación y proyección 
social, la hacen que ella asuma inevitablemente 
una función política específica en los procesos 
emancipadores de la sociedad. Veamos esto con un 
poco más de detalles.
La UPOLI cuenta con una trayectoria y tradición de 
casi medio siglo. Su naturaleza propia es producir 
conocimiento mediante la triada Investigar, Enseñar 
4 - La Confesión de Ausgburgo constituye la primera exposición oficial de los principios luteranos que será llamado posteriormente protestantismo. 
Fue redactada en 1530 por Felipe Melanchton para ser presentada en la Dieta de Ausgburgo (ciudad del Saco Imperio Romano Germánico) 
ante la presencia de Carlos V. Todavía hoy es considerado uno de los textos básicos de las Iglesia Protestante de todo el mundo y forma parte 
del Liber Concordiae luetrano.
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y Servir. El conocimiento se gestiona y se divulga con 
rigurosidad teórica y metódica. La investigación, la 
docencia y la extensión son vectores epistémicos 
inherentes a su ser natural, que cruzan de 
forma transversalmente nuestra Universidad. La 
investigación y la ciencia que hace la UPOLI están 
ligadas a su forma de ser universidad; a su modelo 
educativo5 y a su modelo académico6. 
Los retos que a la UPOLI se le plantean en materia 
de investigación, docencia y extensión, parten de dos 
vertiente inseparables: Primero, de la Misión y Visión 
de la Universidad; de ahí la imperiosa necesidad de 
revisar con periodicidad la vigencia y pertinencia de 
su proyecto curricular, su modelo educativo y su 
modelo académico, y segundo, de la  concepción de la 
Sociedad que la universidad tiene, en tanto institución 
de inspiración cristiana. Sólo así podemos saber cómo 
incidir en la transformación estructural de la sociedad. 
Los retos entonces surgen de pensar la universidad7 y 
de pensar la sociedad8 como un todo; sistémicamente, 
estructuralmente, a fin de saber qué se va a investigar 
y en qué líneas de investigación podemos incursionar. 
Esto se hace, no desde el conocimiento vulgar, sino 
desde las teorías científicas y la elaboración de 
diseños metodológicos interdisciplinarios, soportados 
por una cultura organizativa institucional. Ello nos 
ayudará a conceptualizar y comprender la realidad 
analíticamente y bajo categorías científicas. La 
Investigación, la Educación y la Sociedad, entonces, 
nunca van por separadas; se implican, se imbrican; 
son intersubjetivas.
La imagen que la Universidad debe proyectar en la 
sociedad; es que ella es una institución dedicada a la 
investigación científica, capaz de aportar al progreso 
de la ciencia y a la investigación de los problemas 
sociales, dentro de un contexto situado social, cultura 
y políticamente; sobre todo porque la Universidad 
tiene la obligación social de aportar soluciones a los 
problemas identificados en la misma sociedad.
Esta primera nota nos señala que un criterio 
fundamental de politización de la universidad, está 
dado por su misma razón de ser universidad; 
cuya función conlleva una misión política. La tarea 
profesionalizante de la universidad, al vaciarla de su 
dimensión crítica, aduciendo neutralidad política, 
pierde su sentido profético y su capacidad para incidir 
en la transformación de las estructuras sociales y 
políticas; por el contrario, si se absolutiza su dimensión 
política se estaría negando la razón de ser de la 
universidad; o sea, su función académica. La Misión 
y Visión de la Universidad tienen necesariamente una 
implicación política y están dadas por su identidad y 
su especificidad universitaria.
b) Una universidad al servicio de la Comunidad
En otra perspectiva, de acuerdo al documento 
fundacional de la UPOLI, elaborado por el Patronato 
Pro-universidad Bautista9 (abril de 1967), el lema o 
slogan: “Sirviendo a la Comunidad”, como un rasgo 
distintivamente cristiano, tiene la consistencia de 
concebir una institución de buen nivel académico, 
que testifique a Jesucristo por medio del servicio a 
5 - El modelo educativo de la UPOLI es un referente pedagógico que toma en cuenta diversos planteamientos modernos de la educación como los 
aportados por Piaget, Vigotski, y Ausbel. Su finalidad es la formación integral de la persona, reconoce al estudiante como centro y sujeto de su 
propio aprendizaje. (proyecto institucional 2011, p. 15, Managua: UPOLI)
6 - Es un marco es referencia que se deriva del modelo educativo y se operacionaliza, a fin de facilitar su comprensión y su expresión en el quehacer 
educativo de la Universidad (Proyecto institucional 2011, p. 18, Managua: UPOLI)
7 - Uso esta expresión para referirme  a una reflexión crítica sobre la identidad de la Universidad, su naturaleza, Misión y Visión. No hacerla significa 
no tener memoria, ni saber quiénes somos frente al otro.
8 - Se entiende como una categoría de análisis sociológico sobre la estructura social, su dinámica, sus instituciones sociales y sus relaciones de 
poder.
9 - El documento del Patronato Pro-universidad Bautista, registra el lema: “sirviendo a la Comunidad”, frase a cuñada por el Rev. Valdo Galland, y que 
el Dr. Norberto Herrera, primer Rector de la UPOLI, confirmaba en una carta del 13 de mayo de 1967 como un lema certeramente evangélico 
y  ubicado en nuestra realidad;  distinto a las frases latinas acuñadas por las universidades histórica y publicas.
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la comunidad. Este lema no es una mera frase de 
marketing o de carácter filantrópico; sino que en su 
contexto histórico, es una expresión con un profundo 
sentido bíblico y teológico que le da sentido a la misión 
universitaria. No siempre se ha entendido bien el slogan 
de la UPOLI, pues su carácter de universidad privada 
de servicio público, generan cierta ambigüedad.
El sentido bíblico del lema:
El concepto de servicio en la tradición bíblica tiene 
una connotación litúrgica, por cuanto se vincula a las 
acciones rituales que reconocen la supremacía de 
Dios; a quién se le debe rendir culto y ofrecer ofrendas 
agradables y sacrificio vivo, pero también tiene el 
sentido de proyectar ese servicio de forma horizontal, 
para el bien de los demás, como una ofrenda para 
Dios que refleja el amor hacia los pequeños de Dios; 
los pobres.
Concretamente en el Nuevo Testamento se emplean 
tres términos relacionados para hacer referencia al 
acto de servir:
Diakonos: Servidor, Ministro (2 Corintios 6:4; 
Colosenses 1:25; 1 Timoteo 3:12), cuyo énfasis está 
puesto en la acción de beneficiar a los demás.
Doulos: Siervo, se usa también para referirse al 
Pueblo de Dios (Filipenses 1:1; Efesios 6:6; 1 Pedro 
2:16) y tiene el sentido de sumisión, tiene la figura 
del esclavo. Los cristianos primitivos proyectaban 
esta actitud de sumisión para reconocer a Jesucristo 
como Señor (Kyrios) y Amo (Oikodespotes), frente a la 
figura humano-divina del “Cesar”.
Litourgos: Ministro para un servicio especial del 
Estado. Aunque el término es de origen profano, el 
sentido cristiano de éste término es introducido 
para significar el puente que sirve para unir lo sacro 
y lo profano como un reconocimiento del señorío de 
Cristo en todas las dimensiones de la vida humana y la 
responsabilidad que Dios les encomienda (Romanos 
15:16).
A partir de estas breves referencias bíblico-teológicas, 
podemos extraer algunas líneas pastorales que 
pueden orientar el sentido del servicio y el desempeño 
de la UPOLI:
•	 La UPOLI es una universidad de carácter 
confesional, cuyos principios se sustentan en 
la misma práctica de Jesús, el pedagogo por 
excelencia y cuya lección magistral es “servir a los 
demás” como una oblación inspirada en el amor 
por los más pobres y excluidos. El acto de servir, 
en su sentido cristiano, equivale a una ofrenda que 
se dirige hacia Dios como un sacrificio vivo, santo 
y agradable. La oblación, el acto de darse por 
amor, para usar un concepto ascético-cristiano, 
es algo que ubica al ser humanos en medio de 
la realidad más profunda de su existencia y lo 
confronta con su propia condición de necesidad 
y dependencia de Dios, muy al contrario de la 
imagen de ser humano que se construye a partir 
de una sociedad occidentalizada, consumista y 
materialista, que se apoya en el afán de gloria y 
éxito personal, de lucro, que movida por la inercia 
y la ignorancia sólo es capaz de experimentar la 
apatía espiritual.
•	 Su praxis cristiana, traducida en un modelo 
educativo integrador de los valores cristianos, 
hace que la UPOLI sea una universidad de puertas 
abiertas, plural, democrática, tolerante con otras 
opciones religiosas e ideológicas, practicadas 
por sus estudiantes, docentes y administrativos. 
Su firme convicción respecto a estos principios 
humanistas y cristianos, hacen intransable su 
proyecto y misión frente a cualquier prebenda 
o condición. (Líneas generales de organización 
y funcionamiento de la Universidad Bautista de 
Nicaragua, abril de 1967). 
•	 La UPOLI es una universidad de una cierta práctica 
ecuménica. No discrimina, ni excluye a quienes 
se insertan como profesionales en su proyecto 
educativo y proceden de una tradición religiosa 
distinta. Su capilla, ubicada como un símbolo de 
identidad cristiana en el centro del campus, ha 
estado siempre abierta a toda actividad cristiana, 
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sin restricción. La ecumenicidad, es una vocación 
cristiana, inspirada en el mismo Evangelio y en 
la oración sacerdotal de Jesús, cuando pide que 
todos los cristianos “sean uno” (Jn. 17) para que 
el mundo crea. El espíritu de la ecumenicidad 
hace posible que se disipen las fronteras, los 
prejuicios y la intolerancia, creando escenarios de 
verdadera fraternidad y un hábitat donde el “otro” 
ya no es un extraño, sino un hermano. Este clima 
de fraternidad cristiana, ha marcado a nuestra 
Universidad Politécnica desde sus orígenes, 
constituyéndose en un factor distintivo de nuestro 
modo de ser upoliano.
c) El sentido humanista de la Universidad.
De los textos fundacionales de la UPOLI, se puede 
desprender que el proyecto educativo, concebido por 
sus fundadores, lleva en su centro una concepción 
cristiano-humanista de la persona y de la sociedad. 
Esto significa que aún cuando la UPOLI tiene una 
oferta académica, basada principalmente en una 
enseñanza científico-técnica, con un perfil de carreras 
profesionalizantes, su modelo educativo y pedagógico 
tienen como opción principal una perspectiva 
humanista; que implica privilegiar una educación 
personalizada. 
Los fundadores de la UPOLI no descubrieron ni 
inventaron nada nuevo con esto, simplemente pusieron 
en práctica un modelo de universidad que se gestó en 
la Universidad Medieval, donde el conocimiento y las 
habilidades técnicas se centran en la formación del 
espíritu humano. 
Siguiendo ese modelo, la UPOLI sustenta una vocación 
humanista, que se basa en una formación integral; 
entendiéndose el concepto integral como la apertura 
del ser humano y de su sentido hacia el mundo, a fin 
de dar razón de esa totalidad humana, irreductible a 
la objetivación de lo real.
En una nota del Diario la Prensa del 28 de febrero 
de 1968, a tan sólo un mes de haber sido instalado 
el Dr. Norberto Herrera como Director General del 
UPOLI10, declara:
Creemos, al igual que los expertos de la Universidad Nacional 
nuestra, que la función primordial de una institución educativa 
es formar hombres. Esa es la función básica del Politécnico. Si 
formamos un técnico en determinada especialidad, sin ningún 
punto de contacto humano con otros técnicos, estaríamos 
haciendo máquinas, aceleraríamos la deshumanización que ya 
empieza a amenazar al mundo y que es el peligro mayor de la 
tecnología de los países altamente industrializados.
Esta declaración del Dr. Herrera, contiene elementos 
sustantivos que dejan ver que la Filosofía humanista 
de la UPOLI se afinca en la convicción de la dignidad 
inalienable de la persona humana, en el pensamiento 
crítico, la creatividad, la curiosidad, la conciencia 
social y el Bien Común.
La Filosofía de la UPOLI entraña un modelo de 
persona, es decir, una determinada concepción 
antropológica, que entronca con la visión bíblico-
cristiana, y se desprender del modelo de persona que 
hay en el Evangelio. Esto se traduce en la siguiente 
perspectiva; la educación personalizada no debe 
entenderse como la instrucción particular, que 
favorece o privilegia a grupos pequeños, con atención 
especializada y seguimiento del docente, basado 
en la calidad del rendimiento académico y de las 
asignaturas. La educación personalizada más bien 
centra el proceso educativo, no en la información 
de cada uno de los alumnos, sino en la formación de 
cada una de las personas como tales. Esto implica un 
modelo educativo cuyo órgano receptor primero es el 
corazón, (pedagogía de la cordialidad o pedagogía de 
la ternura) más que en su cabeza (educación lógica, 
basada en el puro razonamiento).
Personalizar la educación viene a significar entonces 
que el proceso educativo, o la formación profesional 
10 - Sigla del politécnico, nombre con que se dio a conocer primero la UPOLI
CIELAC / Universidad y Pensamiento / AAño 3 - Revista 05 - Enero - Julio 2016  / Pág. 29 
Universidad Politécnica de Nicaragua - UPOLI, “Sirviendo a la Comunidad”
universitaria, tiene su principal énfasis en el desarrollo 
más propio del ser humano: su carácter de sujeto 
consciente y libre. No se trata de crear una máquina 
para memorizar y guardar información para competir 
en la excelencia y la calidad del aprendizaje, sino 
de animar y facilitar el desarrollo de un sujeto de 
aprendizaje, capaz de abrir su conciencia frente a la 
pregunta por el sentido de la vida y el fin último del ser 
humano: su felicidad.
De los puntos anteriormente expuestos, podemos 
finalmente establecer algunos criterios que definen 
la dimensión política de la universidad y que se 
desprenden a partir de la concepción que ella tiene de 
la persona y de la sociedad. Se justifica así plenamente 
su función política.
1. Diálogo fe y Cultura. El modelo de Universidad 
que asume la UPOLI, es de inspiración cristiana 
evangélica, con una clara identidad eclesial 
Bautista. Si bien esta sigue ciertos cánones de 
la universidad clásica humanista, cuyo centro es 
la formación integral de  la persona, su fuente 
de inspiración está signada por los valores del 
evangelio del reino de Dios, encarnado en el modelo 
de vida de Jesús de Nazaret y su misión salvífica 
en el marco de la historia humana. En este sentido, 
la universidad, fiel a ese compromiso evangélico, 
se constituye en un puente de diálogo entre la fe 
y la cultura11. Desde este ángulo evangelizador, la 
universidad, inmersa en las realidades sociales y 
políticas, no sólo es una productora de saberes 
científicos, sino que por su naturaleza misionera, 
juega un papel profético; que la interpela para 
ponerse al lado de la verdad y de la justicia. 
Concluimos en este punto afirmando que  toda 
acción universitaria, por su misma naturaleza, es 
vinculante al saber y como tal se orienta al diálogo 
o a la negociación cultural con otros mundos 
culturales. Es en esta forma específica en que la 
universidad realiza su función política, cuyo peso 
de gravedad recae en la contribución al cambio 
social y al pensamiento crítico en una sociedad 
con estructuras injustas.
2. Sirviendo a la Comunidad. La universidad no sólo 
busca el conocimiento científico en la docencia y 
la investigación, sino que además busca incidir en 
lo social y en lo político, a través de su práctica 
cristiana de proyección social de carácter diaconal. 
“Sirviendo a la Comunidad”, no es un simple 
slogan de mercadeo, tampoco debe confundirse 
con una mera extensión cultural o servicio social 
asistencialista. En su sentido esencial el lema que 
caracteriza a la UPOLI aspira a la transformación 
estructural de la sociedad. Ellacuría, mártir jesuita 
del Salvador, nos ayuda a iluminar esto cuando 
expresa:
Sólo en la adecuada implicación de lo académico con lo 
político y de lo político con lo académico se puede encontrar 
el camino histórico que llegue a definir y poner en práctica el 
carácter específico de la politización universitaria. (Ellacuría, 
I. Universidad y Política, p.801)
De esta afirmación de Ellacuría podemos deducir 
que lo más específico de la politización universitaria 
está fundamentalmente en su proyección social. 
La práctica docente, tanto como la investigativa, 
deben nutrirse y alinearse a la realidad social que 
le interpela, de cara a la transformación de las 
estructuras sociales, políticas y económicas. 
Por eso es muy importante saber qué tipo de 
universidad somos y para qué tipo de sociedad. Si 
la universidad tiene una concepción individualista 
de la sociedad; su proyecto curricular funcionará 
adecuado a ese modelo de sociedad. Esto se puede 
identificar fácilmente con la ecuación: (pi + cn + pe= 
ne x de) es decir, perfil de ingreso, más currículo 
nuclear, más perfil de egreso. Lo que implica que 
el perfil de ingreso lo determina la necesidad de la 
Empresa y su demanda de empleo; con una mano 
11 - Entre la Universidad y la Sociedad se debe dar el diálogo cultural, (fe y cultura) no como un mero intercambio de saberes, sino como intercambio 
de mundos culturales; mundos de sentido
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de obra calificada, preferentemente técnica. En 
el centro está el currículo y la docencia, como 
núcleo dominante. El perfil de egreso lo determina 
el desarrollo empresarial, el mejoramiento salarial 
y la posibilidad de conquistar la felicidad individual 
en un mercado competitivo. 
Si nos damos cuenta, bajo este modelo 
individualista de la sociedad, el esquema 
estructurante de la organización universitaria, 
sitúa en el centro el currículo y la docencia y deja 
en órbita satelital la investigación; considerándola 
como un subconjunto de la docencia. Pero peor 
aún, invisibiliza la proyección social o la extensión 
universitaria, desplazándola a un plano secundario. 
Ahora, si partimos de una concepción colectivista 
de la sociedad, el modelo de universidad cambia 
sustantivamente, porque cambia su proyecto 
curricular y su proyecto académico. Esta 
perspectiva le da un giro a la visión de la universidad, 
pues ahora los conocimientos y la tecnología 
quedan determinados por la necesidad de la 
redistribución de la riqueza; siendo la producción 
de conocimiento y la tecnología la riqueza de más 
valor que tiene la Universidad. 
En Conclusión, en su núcleo central, el currículo 
y la docencia quedan determinados ahora por 
la Extensión y la Investigación, dentro de un 
marco incluyente y articulador. La salida del 
proceso de egreso da como resultado soluciones 
colectivas, productos sociales. Esto explica y 
justifica una verdadera investigación para el 
desarrollo social. Bajo esta visión colectivista, 
la extensión universitaria abre la agenda social 
para la investigación. En una visión colectivista 
de la Universidad, la extensión y la investigación, 
son la base fundamental para la construcción 
del currículo y la docencia. Visto así, se invierte 
el estilo de pensamiento y cambian los enfoques 
epistemológicos de la investigación científica de la 
Universidad. 
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